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Del 8 al 15 de septiembre de este año 2024, bajo el 
lema “Uniendo voces, construimos país”, tendremos 
en Colombia la celebración de la XXXVII Semana por 
la Paz que recoge y celebra ese conjunto de iniciati-
vas y creatividades que expresan el sentimiento más 
profundo de la Nación en torno al dialogo, la recon-
ciliación y la paz.  

Cada momento y celebración, de esta semana, esta-
rá animado por el llamado que se hará, desde todos 
los rincones de Colombia, para que la vida venga 
respetada; para que las comunidades no sigan con-
finadas; para que el cese al fuego no sólo se diga y 
se firme sino que también se haga: para que cesen 
todas las hostilidades; para que se pare “la carneti-
zación” y el control territorial en la Colombia profun-
da y olvidada; para que la cultura del encuentro se 
realice en las mesas de dialogo que logran avanzar 
desde la sinceridad y la buena voluntad en quienes 
negocian; para que se valoren, y se reconozcan, sin 
dilaciones, las paces territoriales que se vienen ha-
ciendo en diversas regiones de  Colombia; para que 
nuestros gobernantes tengan la humildad social y la 
sabiduría política para humanizar la vida, en todos 
sus ámbitos.

Como Iglesia colombiana que, cada año anima e im-
pulsa este buen propósito, tenemos el anhelo de que 
todos podamos alcanzar, por cuanto contienen esta 

cartilla y en ella se nos propone, la afinidad necesa-
ria que nos demanda nuestro servicio a la reconci-
liación y la paz de la Nación. Si hay afinidad con el 
gran don de Jesús: ¡Les traigo la paz! Entonces todos 
conoceremos mejor esas dos invitaciones:
“Con la paz de Cristo por los caminos de Colombia” 
(San Juan Pablo II) y “Demos el primer paso”
(Papa Francisco).  

También, en esta hora, de tantas confrontaciones y 
polarizaciones, queremos hacer un llamado a todos 
para que no nos ataquemos, no condenemos, no 
injuriemos. Quienes servimos a la verdadera paz, 
que siempre está en Dios, no estamos contra nadie. 
Por eso esperamos que esta semana por la paz, sea 
también un tiempo para purificar nuestro talante, 
nuestras actitudes y nuestro lenguaje, algunas ve-
ces, poco evangélico. Sólo una Nación renovada en 
todos sus estamentos y una Iglesia fiel a Jesús, po-
dremos, juntos, anunciar, de manera cordial y limpia, 
el Evangelio de la paz.  

Pero igualmente consideramos oportuno hacernos 
algunas preguntas: ¿Qué estamos aportando como 
Nación a la paz? ¿Concordia o división? ¿Reconci-
liación o enfrentamiento? Y si los colombianos no 
llevamos la paz en nuestro interior, entonces: ¿Qué 
es lo que llevamos?  ¿Miedos, intereses, ambiciones, 
irresponsabilidad?  

Presentación

La XXXVII Semana por la Paz
“Uniendo voces, Construimos País”
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Queremos reconocer que, tal vez, hemos abusado 
demasiado con las palabras paz y reconciliación. Son 
términos que han ido cambiando y alejándose cada 
vez más de su sentido más original. Son palabras 
manoseadas, por usos interesados que las han con-
vertido en ambiguas y problemáticas. Hoy, frente al 
logro y la realización de la paz encontramos sospe-
cha y poca credibilidad.  

Queremos proclamar, juntamente con el Papa Fran-
cisco, que esta paz no es solo ausencia de conflictos, 
sino vida más plena que nace de la confianza total en 
Dios y afecta al centro mismo de la persona. La paz 
no depende solo de circunstancias externas. Cuan-
do la paz brota en el corazón, entonces comienza 
a conquistar gradualmente a cada persona, a cada 
hermano y, desde ella se va extiende a los demás. 
Una gran tarea que la Iglesia te invita a impulsar du-
rante toda esta semana.  

P. Rafael Martín Castillo Torres
Director del SNPS-CC.
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Padre compasivo y bondadoso, acoge nuestra oración por la paz de Colom-
bia: Concédenos la valentía de caminar juntos y de dialogar con sinceridad; 
danos la capacidad de tejer relaciones nuevas, con hilos de confianza y de 
humildad; que seamos semillas de esperanza, sembradas en el terreno de la 
humanidad. 

Riéganos con el agua pura de la verdad, nútrenos con el perdón y el respeto; 
fecúndanos con el aire limpio de la honestidad y con el sol radiante de la 
solidaridad. Padre, con la fortaleza que nos da tu amor y con la sabiduría que 
germina en la fraternidad, daremos frutos que renueven nuestra sociedad:  
Seremos custodios responsables del don de la vida, mantendremos viva la 
dignidad de toda persona, seremos levadura activa de tu misericordia, pro-
motores infatigables de la reconciliación sostenible. 

Te pedimos que nuestro corazón, lugar de las decisiones, acoja la voz poten-
te y salvadora de tu amado Hijo Jesucristo, que esté conducido por el fuego 
luminoso del Espíritu Santo, y goce de la estimulante compañía de José y 
María. Así, nuestro inquebrantable compromiso será servir contigo a nues-
tra amada Colombia, como permanentes sembradores y audaces artesanos 
de tu paz.  

Amén. 

Sembradores y artesanos de paz
(Cardenal, José Luis Rueda Aparicio)

Oración para la semana por la Paz
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La conversación espiritual, método y camino de una Iglesia Sinodal 
que anhela la paz, Metodología Padre Alfredo Ferro S.J

Es un espacio seguro, de escucha, encuentro y par-
ticipación, que ha de animar nuestras reflexiones, 
acciones y compromisos en el ámbito comunitario, 
escolar, social y parroquial a partir de preguntas muy 
concretas, centradas en lo esencial, de cada uno de 
los temas. 

Un profundo respeto y acogida del otro.
Una escucha receptiva y activa.
Un compartir lo que nos toca más hondamente a 
partir de lo escuchado.

Compartir: Tener un compartir intencional y una 
escucha activa Ronda # 1

Detectar y considerar lo que mueve y toca a cada 
uno de nosotros, para actuar comprometidos y es-
peranzados en generar una cultura del dialogo y del 
encuentro.

1. ¿Qué es la conversación espiritual?

2. ¿Qué características tiene la
conversación espiritual?

4. ¿Cómo es el proceso metodológico de la 
conversación Espiritual?

3. ¿Cuál es su propósito?

Reflejar: ¿Qué me ha impresionado durante la 
Ronda 1? ¿Cómo me siento? Ronda # 2
Sentir ¿A dónde nos está guiando el Señor y la 
realidad de nuestra gente? Ronda # 3.

Hacer que todos los participantes se sientan 
bienvenidos.
Recordar a todas y todos que debemos ser
respetuosos.
Garantizar los momentos de silencio al inicio y 
antes de la 2ª. Y 3ª. Ronda.
Invitar amablemente a participar centrados en la 
pregunta FOCAL.
Avisar sobre la confidencialidad de lo que se 
habla.
No dominar la conversación del grupo, ni
permitir que alguien la domine.
Hacer hincapié en la ESCUCHA respetuosa y el 
APRENDIZAJE.
Cronometrar los tiempos (3 minutos máximo por 
intervención) y saber orientar cuando el tiempo 
se ha cumplido.
Ayudar en la síntesis
Valentía y firmeza para conducir.

La preparación personal desde la oración ini-
cial “Sembradores y artesanos de paz”:

¿Cuál es la tarea de quien modera o facilita la 
conversación espiritual?

¿Qué debemos tener en cuenta?

4.1

4.2
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Cada uno o una comparte el fruto de su reflexión 
respondiendo a la pregunta focal. Lo hace libre y 
abiertamente.  
Los demás solo escuchan y atienden, tratando 
de captar cada compartir (sin juzgar y dejando de 
lado las opiniones).  
Los que escuchan pueden poner por escrito algu-
na nota de lo que se comparte, si esto les ayuda.  

Los participantes comparten (reflejan) lo que más 
les impresionó o impactó de lo escuchado en la 
primera parte.  
En esta ronda se dialoga, pero manteniendo la 
tensión. Me puedo preguntar: 
¿Qué me ha impresionado más de lo compartido? 
¿Qué siento como preocupación común?, ¿dónde 
experimento armonía? 
¿Qué mociones o sentimientos tengo?
¿Qué ideas se me ocurren? 

Le abrimos espacio a los demás y al otro.

Estamos en un proceso en el que vamos a 
construir juntos y en el que se hace necesario 
encontrarnos en profundidad para discernir y 
recoger el fruto de nuestra conversación en el 
Espíritu:   

Primera ronda: momento de silencio a partir 
de la pregunta focal.  

Segunda ronda:  Momento de silencio en
torno a lo que se ha escuchado.  

5.1

5.2

Cada uno ha de prepararse interiormente des-
de cuanto pueda contribuir en lo
específico del tema que se va a tratar y valo-
rando cuanto nos inspira la oración inicial. Es 
el momento del silencio, de la escucha y de la 
oración.
Escucharemos atentamente la narrativa históri-
ca, la luz que nos viene de la Palabra de Dios y 
el mensaje que nos da el Papa Francisco.

Vamos a compartir lo nuestro a partir de lo que 
han dicho los demás. Tanto lo que más me ha 
impacto, como aquello que más resistencia ha 
generado en mí. Es el momento en que el Es-
píritu de Dios nos va aclarando las cosas hasta 
que arda nuestro corazón.

Debemos reconocer intuiciones y
convergencias.  
Debemos identificar discordias, obstáculos y 
nuevas preguntas.  
Debemos permitir que surjan voces proféticas 
con valentía y arrojo.  
Es importante que todos puedan sentirse
representados y se reconozcan en el resultado 
de la conversación espiritual.

✓ ✓

✓

✓

✓

✓

✓

✓

✓

¿Cuál es el camino que a la luz de la Palabra de 
Dios y del mensaje del Papa Francisco vamos a 
recorrer juntos?  
Oración del jubileo de la Esperanza.  

5. ¿Cuáles son los pasos que debemos
seguir en el desarrollo de la conversación 
espiritual?  
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Los participantes reflexionan sobre lo que se 
suscitó dentro de cada uno de ellos en la
conversación y qué fue lo que los afectó más 
profundamente.   
Nos podemos preguntar:  

Tercera ronda: Momento de silencio para
escuchar lo que puedo concluir.

5.3

• ¿Qué nos está diciendo la realidad y                  	
   nuestra gente?  
• ¿Cómo o hacia dónde nos está
   impulsando este espíritu colectivo? 

Se sacan las conclusiones, acuerdos y
compromisos 

6. Se hace la oración final para el jubileo 
de la Esperanza, página 48



Descubrir cómo Dios sigue trabajando, con amor infinito, el corazón y la 
conciencia de cada uno de nosotros a través de la cultura del encuentro 
que hace crecer la confianza, que desbloquea las crisis propias del diálogo, y 
logra superar los obstáculos en la negociación.  

Objetivo:

Tema #1

Hacia un dialogo más
humano desde el Encuentro

y la confianza
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2. ¿Qué narrativas nos llegan de los
territorios? 

1. Oración Inicial Sembradores y
artesanos de paz, página 5 

3. ¿Qué nos dice Dios en su Palabra?  

El 1 de marzo del año 2023, en la comunidad de Los 
Pozos, municipio de San Vicente del Caguán en el 
Departamento del Caquetá, se vivió una tensa situa-
ción que trajo consigo la muerte de un agente de po-
licía, el superintendente Ricardo Monroy y la muerte 
del campesino Reinel Arévalo, además de varios he-
ridos, policías y obreros de la petrolera retenidos, así 
como la destrucción y quema de instalaciones.  

Son los resultados de una confrontación que viene 
desde el mes de noviembre del año 2022. En dife-
rentes mesas de diálogo que se han sostenido con 
el Gobierno Nacional, ha sido evidente el incumpli-
miento lo cual, según el parecer de la guarida cam-
pesina, les ha generado insatisfacción e indignación.   

Es de conocimiento de todos que la empresa Eme-
rald Energy tiene un bloque en la zona de Los Po-
zos y funciona desde 2014. Los campesinos de esas 
comunidades, piden la pavimentación de 40 kilóme-
tros desde Las Delicias hasta el municipio de San 
Vicente del Caguán. Los distintos gobiernos, han 
venido aplazando la pavimentación de la vía, siendo 
que es una compensación debida a las comunidades 

“El Señor se enteró de que los fariseos tenían noti-
cias de él; se decía que Jesús bautizaba y atraía más 
discípulos que Juan, aunque de hecho no bautizaba 
Jesús, sino sus discípulos. Jesús decidió, entonces, 
abandonar Judea y volvió a Galilea. 

Para eso tenía que pasar por el país de Samaría, y 
fue así como llegó a un pueblo de Samaría llama-
do Sicar, cerca de la tierra que Jacob dio a su hijo 
José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, can-

*Relato adaptado Pastoral Social San Vicente del Caguán

“Cuando el Caos doblega el dialogo”

por el impacto que tienen sobre ellas el tránsito pe-
sado de las tractomulas y camiones que transportan 
el petróleo. 

Hoy es evidente que las acciones violentas y las vías 
de hecho destruyen los caminos de la paz. Se recla-
ma una mayor inversión social, pero no hay mesa de 
diálogo; se exige la pavimentación de vias a la par 
que se espera el retiro definitivo de la multinacio-
nal Emeral Energy; se busca reivindicar los derechos 
sobre el agua y la tierra en la zona, pero no hay posi-
bilidad de acuerdos. Hoy sólo se experimenta el do-
lor por las vidas que se perdieron; la tristeza por las 
instalaciones destruidas; el impacto que ha tenido 
sobre la región la pérdida de empleos y la desespe-
ranza porque en el mediano y el largo plazo no se 
ven caminos de solución y de entendimiento.
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4. ¿Qué nos enseña la Iglesia
en su magisterio?  

“Hermanos y hermanas, esta es la disyuntiva que tene-
mos delante de Dios: miedo o confianza. O tienes miedo 
delante de Dios o tienes confianza en el Señor. Y nosotros, 
como los protagonistas de la parábola, – todos nosotros – 
hemos recibido unos talentos, todos, más valiosos que el 

De un miedo que paraliza…al encuentro y la
confianza que nos animan.  

sado por la caminata, se sentó al borde del pozo. 
Era cerca del mediodía. Fue entonces cuando una 
mujer samaritana llegó para sacar agua, y Jesús le 
dijo: «Dame de beber. Los discípulos se habían ido al 
pueblo para comprar algo de comer. La samaritana 
le dijo: «¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber 
a mí, que soy una mujer samaritana?» (Se sabe que 
los judíos no tratan con los samaritanos). Jesús le 
dijo: «Si conocieras el don de Dios, si supieras quién 
es el que te pide de beber, tú misma le pedirías agua 
viva y él te la daría.» Ella le dijo: «señor, no tienes 
con qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Dónde 
vas a conseguir esa agua viva? Nuestro antepasado 
Jacob nos dio este pozo, del cual bebió él, sus hijos y 
sus animales; ¿eres acaso más grande que él?» Jesús 
le dijo: «El que beba de esta agua volverá a tener sed, pero 
el que beba del agua que yo le daré nunca volverá a tener 
sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en un chorro 
que salta hasta la vida eterna.» La mujer le dijo: «Señor, 
dame de esa agua, y así ya no sufriré la sed ni tendré 
que volver aquí a sacar agua.»” (Juan 4, 1-15)  

dinero. Pero mucho de cómo los invertimos depende de la 
confianza en el Señor, que nos libera el corazón, nos hace 
ser activos y creativos en el bien. No olvidemos esto: la 
confianza libera, siempre, el miedo paraliza. Recordemos: 
el miedo paraliza, la confianza libera. Esto vale también 
en la educación de los hijos. Y preguntémonos: ¿Creo que 
Dios es padre y me confía dones porque se fía de mí? Y yo, 
¿confío en Él hasta el punto de jugármela sin desanimar-
me, incluso cuando los resultados no son seguros ni se dan 
por descontado? ¿Sé decir cada día en la oración: “Señor, 
yo confío en ti, dame la fuerza de avanzar; me fío de ti, de 
las cosas que me has dado; dime cómo llevarlas adelante”? 
Por último, también como Iglesia: ¿cultivamos en nuestros 
ambientes un clima de confianza, de aprecio recíproco, 
que nos ayude a avanzar juntos, que desbloquee a las per-
sonas y estimule la creatividad del amor en todos? Pense-
mos. Y que la Virgen María nos ayude a vencer el miedo 
– ¡nunca tengáis miedo de Dios! Temor sí, miedo no – y a 
fiarnos del Señor”. (Ángelus del domingo 19 de
noviembre de 2023).  

“Se trata de recoger algo de la experiencia y de la 
perspectiva del otro, pero eso no significa perder 
mi identidad. Porque también mi identidad es parte 
del poliedro, es mi aporte, es mi don para los otros. 
SI no hay, Identidades claras no hay conflicto, pero 
tampoco hay Vida, todo es cascara vacía y marke-
tinera. Por eso, no es sano huir de los conflictos, o 
ignorarlos. Hace falta aceptarlos y sufrirlos hasta el 
fondo, nunca esconderlos. Pero siempre con el ideal 
de resolverlos, de lograr armonizar las diferencias. 
De dos cosas distintas se puede hacer nacer una sín-
tesis que nos supere y nos mejore a los dos, aunque 
los dos tengamos que renunciar a algo. Siempre hay 
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que apuntar a algo nuevo donde se superen las ten-
siones violentas y los intereses cerrados. 

En Colombia, la mitad que votó por el sí, aunque le 
duela el alma, necesariamente tendrá que descubrir 
y asumir la parte de verdad que expresaron los que 
votaron por el no y los que no fueron a votar. En 
Europa, los que estaban en contra del brexit de Gran 
Bretaña, algo tendrán que repensar y aprender de 
las preocupaciones de los otros. Y algo semejante 
tendrá que ocurrir en USA y en Argentina. 

En esta línea de “unidad en la diversidad” o de “di-
versidad reconciliada”, están los gestos de acerca-
miento del Papa hacia otras religiones y hacia otras 
iglesias. En esa misma línea, él permite que dentro 
de la Iglesia algunos lo critiquen duramente a él, sin 
condenarlos. El otro, el diferente, tiene su lugar”.
(De la reflexión de Mons. Víctor Manuel Fernández, 
Rector de la Pontificia Universidad Católica Argenti-
na en su libro “Hacia una cultura del encuentro: la
propuesta del papa Francisco”).  

Construir Redes de Confianza: Trabajar en la 
creación de redes de apoyo entre los miembros 
de la comunidad, fortaleciendo la confianza y la 
colaboración para abordar juntos los desafíos 
que enfrentamos. 

Comprometerse con la Acción: Convertir nues-
tras reflexiones en acciones concretas, ya sea a 
través de proyectos comunitarios, campañas de 
sensibilización o iniciativas de apoyo a grupos 
vulnerables. 

Cultivar la Esperanza: Mantener una actitud po-
sitiva y esperanzadora, recordando que cada pe-
queño paso hacia la paz y la reconciliación cuen-
ta y puede generar un impacto significativo en 
nuestras comunidades. 

5. La pregunta que nos debemos
hacer y sobre la cual vamos a
discernir:

6. Seguir la metodología de la
conversación espiritual a la luz de
la pregunta focal, página 6.

7. Compromisos

8. Oración final, página 48

Colombia hoy se encuentra ante una disyuntiva para 
superar los muchos conflictos que tenemos: escoger 
entre el camino del diálogo, la razón y el mutuo en-
tendimiento o los caminos de la violencia.  

¿Cuál es el camino más acertado para ser una
sociedad con futuro dado que siempre hemos
escogido el segundo camino?  



Valorar el sentido del silencio en esta sociedad en la que se arrinconan los 
conceptos y se atrofia la capacidad de reflexión; se le da primacía a lo insóli-
to sobre lo real y al espectáculo sobre la meditación; para que, recuperando 
la fuerza interior de nuestras convicciones, podamos vivir más conscient-
mente desde nuestras raíces.  

Objetivo:

El Silencio hace crecer la 
escucha y conservar La Paz

Tema #2
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2. ¿Qué narrativas nos llegan de los 
territorios?

En diciembre del año 2015, ingresé por primera vez 
al Centro de reclusión de Mujeres de Bucaramanga 
con un grupo de servidoras, para compartir el Retiro 
de Emaús con las Personas Privadas de la Libertad. 
Una realidad totalmente desconocida se desplegó 
ante mí y pude encontrarme con personas muy heri-
das que necesitaban ser escuchadas, sanar su dolor, 
perdonar, pedir perdón y superar las consecuencias 
de los errores cometidos. 

Eran madres, hijas, hermanas, con familias destrui-
das y adicciones… también era la Pastoral de Justi-
cia y Libertad de la Iglesia de Bucaramanga coordi-
nada por su Capellán y motivada por la Delegación 
de Desarrollo Humano Integral de la Arquidiócesis. 
Gracias a la colaboración del INPEC nuestra primera 
experiencia, de tres días, fue suficiente para quedar 
conectadas con este servicio pastoral. Ello despertó 
nuestro deseo de acercarnos en silencio a estas vi-
das, muchas de ellas echadas a perder.  

Desde el año 2015 hemos asumido este servicio de 
escucha en silencio y de catequesis durante los días 
jueves, recibiendo periódicamente la debida forma-

“El Silencio que Habla al Corazón” 

ción para prepararnos mejor en el acompañamiento 
que brindábamos.  De gran ayuda fue para nosotras 
el apoyo recibido del Doctor Octavio Escobar, con el 
diplomado que se realizó sobre la Sanación Interior, 
donde aprendimos las buenas prácticas del silencio 
en  la  escucha  y  el  saber  comprender  para  sanar
heridas. 

Esta experiencia silenciosa, en la cercanía y la es-
cucha atenta, y a veces silenciada por muchos, nos 
permitió despojarnos de todo prejuicio para lograr 
encontrar, tras esas fachadas, a veces adustas, a ve-
ces amargadas, la sonrisa que esconden sus corazo-
nes de niñas que no han tenido infancia. Este es el 
resultado de encuentros fraternos, que poco a poco 
han ido alimentando el espíritu y ayuda a abrirse al 
evangelio, mostrándonos cómo todo lo que es de 
Dios se logra en silencio y despacio.  

Crecer como personas, llevando la esperanza, muy a 
pesar del ambiente y las dificultades son los signos 
de Dios en la vida de estas personas. Hemos apren-
dido que el Bien de Dios no hace ruido y que el ruido 
que se produce fuera del penal en contra de estas 
mujeres, tampoco hace bien, porque ellas no son tan 
culpables como las condenaron, como tampoco no-
sotros somos tan inocentes como suponemos. 

1. Oración Inicial Sembradores y
artesanos de paz, página 5 

*Relato adaptado Pastoral Social Bucaramanga
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4. ¿Qué nos enseña la Iglesia
en su Magisterio? 

5. La pregunta que nos debemos
hacer y sobre la cual vamos a
discernir: 

3. ¿Qué nos dice Dios en su Palabra?

El silencio es esencial en la vida del creyente. En 
efecto, está al principio y al final de la existencia 
terrena de Cristo. El Verbo, la Palabra del Padre, se 
hizo “silencio” en el pesebre y en la cruz, en la noche 
de la Natividad y en la de Pascua. Esta tarde noso-
tros cristianos hemos permanecido en silencio ante 
el Crucifijo de San Damián, como discípulos a la es-
cucha ante la cruz, que es la cátedra del Maestro. 
Nuestro silencio no ha sido vacío, sino un momento 
lleno de espera y de disponibilidad. En un mundo 
lleno de ruido ya no estamos acostumbrados al si-
lencio, es más, a veces nos cuesta soportarlo, por-
que nos pone delante de Dios y de nosotros mis-
mos. Y, sin embargo, esto constituye la base de la 
palabra y de la vida. San Pablo dice que el misterio 
del Verbo encarnado estaba «guardado en secreto 
desde la eternidad» (Rm 16,25), enseñándonos que 
el silencio custodia el misterio, como Abraham cus-

El silencio no es mutismo; es un silencio lleno 
de escucha y es trabajador.  

¿Qué pasos debemos dar como nación para 
creer más en el dialogo pacifico que en la violen-
cia destructora, para confiar más en los proce-
dimientos humanos que en las acciones bélicas, 
para humanizar más nuestros conflictos antes 
que su agudización? 

Guarda silencio ante el Señor; espera con paciencia 
a que él te ayude. No te irrites por el que triunfa 
en la vida, por el que hace planes malvados. Deja el 
enojo, abandona el furor; no te enojes, porque eso 
empeora las cosas. (Salmo 37:7-11) 

todió la Alianza, como María custodió en su seno y 
meditó en su corazón la vida de su Hijo (cf. Lc 1,31; 
2,19.51). Por otra parte, la verdad no necesita gritos 
violentos para llegar al corazón de los hombres. A 
Dios no le gustan las proclamas y los alborotos, las 
habladurías y la confusión; Dios prefiere más bien, 
como hizo con Elías, hablar en «el rumor de una brisa 
suave» (1 Re 19,12), en un “hilo sonoro de silencio”. 
Y así también nosotros, como Abraham, como Elías, 
como María necesitamos liberarnos de tantos ruidos 
para escuchar su voz. Porque sólo en nuestro silen-
cio resuena su Palabra. (Discurso del Papa Francisco
en la Vigilia de Oración en la Plaza de San Pedro septiembre
30 de 2023). 

6. Seguir la metodología de la
conversación espiritual a la luz de
la pregunta focal, página 6.
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7. Compromisos

Hagamos silencio para escucharnos como signo 
de respeto al otro, y como la oportunidad que 
nos damos de recuperar, desde dentro, esa liber-
tad que hemos perdido desde afuera. 

Buscar espacios de silencio interior: Recordar 
que en el murmullo apacible se puede encontrar 
la voz de Dios, para obtener inspiración y guía en 
el relacionamiento con otros seres humanos. 

Respetar los ritmos del dialogo: Entender que en 
una conversación el silencio hace parte del in-
tercambio, procurar hacer silencio cuando con-
versamos, no quedarse pensando en lo que se 
va a responder, sino hacer una escucha atenta y 
silenciosa para el encuentro con el otro. 

8. Oración final, página 48
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Reconocer que un dialogo será fructuoso y eficaz, no hablando mucho y 
escuchando poco, sino siendo capaces de escuchar, al que nos habla por 
dentro, para que, desde dentro, hablemos a los de fuera con la verdad que 
brota de nuestra interioridad.

Objetivo:

¡La escucha: ¡Primera actitud 
de quienes buscan la paz

siguiendo a Jesús!

Tema #3
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2. ¿Qué narrativas nos llegan de los 
territorios? 

3. ¿Qué nos dice Dios en su Palabra? 

Una Iglesia que escucha, y una solidaridad
que echa raíces.  

Desde su creación en 1973, la Pastoral Social de la 
Diócesis de Neiva se ha dedicado a promover la jus-
ticia social, la dignidad humana y la solidaridad en la 
comunidad huilenses. Los primeros agentes pastora-
les comprendieron que el diálogo con las comunida-
des locales era esencial para identificar y entender 
sus necesidades más urgentes. Reuniones comuni-
tarias, formación a líderes rurales, foros y talleres 
fueron los primeros espacios donde se empezó a 
tejer una red de colaboración y apoyo mutuo. 

Durante las décadas de los 90 y 2000, la Pastoral 
Social se consolidó como una de las principales fuer-
zas de acción social en la región. Implementaron con 
éxito programas de ayuda alimentaria, salud, educa-
ción y vivienda, gracias a un constante diálogo con 
las autoridades locales, organizaciones no guberna-
mentales y, sobre todo, con las personas beneficia-
rias. Esta comunicación abierta y bidireccional per-
mitió ajustar y mejorar continuamente las iniciativas, 
asegurando que realmente respondieran a las nece-
sidades de la población. 

En una región afectada por el conflicto armado, la 
Pastoral Social ha jugado un papel crucial en la pro-
moción de la paz y la reconciliación. A través del 

“Si alguno tiene oídos para oír, que oiga.” Además, 
les decía: “Cuídense de lo que oigan. Con la medida 
con que ustedes midan, se les medirá, y aún más se 
les dará. “Porque al que tiene, se le dará más, pero al 
que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.”
(Marcos 4, 23-25)

diálogo interreligioso e intercultural, se han creado 
espacios de encuentro y reflexión donde víctimas y 
victimarios han podido expresar sus dolores y buscar 
caminos de reconciliación. Proyectos de reparación 
y acompañamiento a desplazados han sido posibles 
gracias a una comunicación empática y respetuosa, 
fomentando un ambiente de confianza y esperanza. 

Hoy en día, la Pastoral Social enfrenta nuevos de-
safíos, como el cambio climático, la urbanización y 
la migración. Sin embargo, el diálogo sigue siendo 
la herramienta clave para enfrentar estos retos. La 
apertura a nuevas ideas, la inclusión de diversas vo-
ces y la búsqueda de soluciones colaborativas conti-
núan guiando su misión. 

Esta historia de vida de la Pastoral Social de la Dio-
cesis de Neiva, es un ejemplo inspirador de cómo 
el diálogo, en el ámbito de una escucha paciente y 
sincera, puede ser la clave para un desarrollo social 
justo y sostenible. Queremos seguir siendo el faro 
que ilumina y da esperanza y un modelo de cómo la 
comunicación y el diálogo pueden transformar reali-
dades y construir un futuro mejor para todos. 

1. Oración Inicial Sembradores y
artesanos de paz, página 5 

*Relato adaptado Pastoral Social Neiva
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“En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a 
Santiago y subió a lo alto de la montaña para orar. Y, 
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus 
vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hom-
bres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, 
apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que 
se iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus compa-
ñeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su 
gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mien-
tras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: - Maestro, 
qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías. No sabía 
lo que decía. Todavía estaba hablando, cuando lle-
gó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar 
en la nube. Una voz desde la nube decía: Éste es mi 
Hijo, el escogido, escuchadle. Cuando sonó la voz, 
se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, 
por el momento, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto. (Lucas 9,28b-36) 

El objetivo de la Comunicación siempre es la 
Verdad. Sin Verdad la Comunicación, es otra 
cosa. La búsqueda de la Verdad comienza con la 
escucha. Todo diálogo, toda relación comienza 
con la escucha. Por eso, para crecer, incluso pro-
fesionalmente tenemos que volver a aprender a 
escuchar mucho. En este tiempo en que toda la 
Iglesia está invitada a ponerse a la escucha para 
aprender a ser una Iglesia sinodal, todos esta-

Hoy la escucha es más importante que nunca. 
Pero una escucha acompañada por el consuelo a 
los que han sido golpeados y sufrido: “La pande-
mia ha golpeado y herido a todos y todos nece-
sitan ser escuchados y consolados. La escucha 
también es fundamental para una buena infor-
mación. La búsqueda de la verdad comienza con 
la escucha. 

La verdadera escucha debe basarse en la reci-
procidad, donde cada uno sabe que tiene algo 
que aprender del otro. Pero el cristiano sabe que 
a esta dimensión horizontal debe añadir también 
la dimensión vertical, es decir, la disponibilidad 
hacia Dios para acoger su Palabra, que es la ca-
pacidad de mirar con los ojos de Dios. Entonces 
la escucha se convierte en discernimiento. 

El Papa avisa que Jesús nos pide que prestemos 
atención a cómo escuchamos: “Mirad, pues, 
cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; 
y a todo el que no tiene, aun lo que piensa te-
ner se le quitará (Lucas, 8,18)”. Francisco da las 
claves de cómo tiene que ser una buena escu-
cha: “Para poder escuchar realmente se necesita 
valor, un corazón libre y abierto, sin prejuicios”.

Escuchar mucho para buscar la verdad.

Escuchar para dar consuelo.

Escucha reciproca.  

Escucha valiente y sin prejuicios.4.1

4.2

4.3

4.4

4. ¿Qué nos enseña la Iglesia en
su Magisterio? Las claves del Papa 
Francisco para una buena escucha.

mos invitados a redescubrir la escucha como 
algo esencial para una buena comunicación. 
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La escucha de un cristiano debe tener una fun-
ción educativa. No basta con informar o explicar. 
Escuchar es cuidar al otro, porque se trata de dar 
a alguien la oportunidad de contar su historia. El 
objetivo de la escucha no es sólo extraer infor-
mación del interlocutor, sino también transfor-
marla, gracias a una participación activa, atenta 
a la voz del cuerpo, así como a las palabras. Ha 
de ser una escucha participativa, con deseo de 
comprender al otro, aunque eso no es sencillo, 
porque requiere de un esfuerzo por comprender 
y aceptar al otro. Cada uno de nosotros tenemos 
la necesidad de ser escuchados. 

Oír es distinto a escuchar. Porque oír normal-
mente no requiere ese esfuerzo de quien pres-
ta atención y pone sus sentidos e intención en 
comprender al otro. Escuchar requiere la bús-
queda de la Verdad. Donde hay ruido, debemos 
practicar la escucha. Ha de ser una escucha en 
un mundo globalmente intercomunicado y con 
la proliferación de noticias falsas: “en el mundo 
tecnológico de las fake news es imperativo salir 
de la lógica de las estrategias que aniquilan la 
escucha. (Aleteia 31/10/21). 

Una Escucha Educativa.

Escuchar es mucho más que oír.

4.5

4.6

5. La pregunta que nos debemos
hacer y sobre la cual vamos a
discernir: 

¿A qué acuerdos podemos llegar siendo
conscientes de que nuestro objetivo final es
el logro de la paz que nos exige, ahora mismo, 
utilizar procedimientos pacíficos, a través
del diálogo y la negociación? 

Fomentar Espacios de Diálogo: Comprometer-
nos a crear y mantener espacios donde todos 
los miembros de la comunidad puedan compartir 
sus experiencias y necesidades, promoviendo así 
un ambiente de confianza y apertura. 

Practicar la Escucha Activa: Desarrollar la habili-
dad de escuchar con atención y empatía, recono-
ciendo que cada historia y cada voz son valiosas 
y merecen ser escuchadas sin prejuicios. 

Capacitar a Líderes Comunitarios: Invertir en la 
formación de líderes locales en técnicas de escu-
cha y diálogo, para que puedan guiar a sus comu-
nidades en procesos de comunicación efectiva y 
resolución de conflictos. 

6. Seguir la metodología de la
conversación espiritual a la luz de
la pregunta focal, página 6.

7. Compromisos

8. Oración final, página 48
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Ejercitarnos en la necesidad que tenemos de discernir en nuestros diálogos 
y encuentros, para que nuestras motivaciones se hagan más claras y así po-
damos distinguir, entre tantos estímulos y posiciones, aquello que nos hace 
más plenos y felices de aquello que nos deja vacíos frente a las exigencias y 
responsabilidades que debemos asumir.   

Objetivo:

El Discernimiento: Nuestra
capacidad para tomar decisiones

y asumir responsabilidades 

Tema #4
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2. ¿Qué narrativas nos llegan
de los territorios? 

En la diócesis de San Gil, en el departamento de 
Santander, en nuestra misión de promover la paz 
con la naturaleza, contamos con la rica experiencia 
de la Red de Acueductos Comunitarios - Agua para 
la Vida en San Gil. Es una iniciativa que después de 
largas deliberaciones para tomar decisiones y asumir 
responsabilidades, nos ha enseñado cómo la cola-
boración y el compromiso, desde un discernimiento 
serio, nos llevan a soluciones sostenibles y benefi-
ciosas para la comunidad. 

Este proyecto “Red de Acueductos Comunitarios - 
Agua para la Vida” comenzó como una respuesta a la 
falta de acceso a agua potable en varias comunida-
des de San Gil. A través de un discernimiento cons-
tante y la escucha activa, los líderes comunitarios, 
junto con la Pastoral Social, identificaron las necesi-
dades más urgentes y las posibles soluciones. 

El discernimiento fue una parte crucial del proce-
so. Se llevaron a cabo reuniones y talleres donde se 
discutieron los problemas y se buscaron soluciones. 
La comunidad participó activamente, compartiendo 
sus experiencias y conocimientos locales. Este enfo-
que inclusivo permitió que se desarrollaran estrate-

gias adaptadas a las necesidades específicas de cada 
comunidad. 

Una vez identificadas las soluciones, se llevaron 
a cabo acciones concretas para implementar los 
acueductos comunitarios. La comunidad, junto con 
técnicos y especialistas, trabajó en la construcción 
y mantenimiento de los sistemas de agua. Este pro-
ceso no solo resolvió el problema del agua potable, 
sino que también fortaleció los lazos comunitarios y 
promovió una mayor conciencia sobre la importan-
cia de proteger los recursos naturales. 

*Relato adaptado Pastoral Social San Gil

¿Cómo fue nuestro discernimiento y qué pasos
dimos juntos?  

Identificamos Necesidades y Problemas.  
Realizamos reuniones y talleres para identificar y 
conocer nuestros desafíos ambientales.  
Mantuvimos la escucha activa y el discernimiento 
como hábito permanente para involucrar a todos 
los miembros de la comunidad en el proceso, es-
cuchando sus experiencias y conocimientos. 
Planificamos las acciones a desarrollar; nuestros 
planes de acción adaptados a las necesidades 
específicas de cada comunidad, procurando 
involucrar a técnicos y especialistas cuando fue 
necesario. 
Se implementó un sistema de monitoreo y segui-
miento para las acciones planificadas, revisar sus 
avances, asegurándonos de ajustar las estrategias 
según sea necesario. 

1. Oración Inicial Sembradores y
artesanos de paz, página 5 

En red para cuidar la vida 
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3. ¿Qué nos dice Dios en su Palabra? 

“Enviará a sus ángeles, que tocarán la trompeta y 
reunirán a los elegidos de los cuatro puntos cardina-
les, de un extremo al otro del mundo. Aprendan esta 
lección de la higuera: Cuando están ya tiernas sus 
ramas y empiezan a brotar las hojas, ustedes saben 
que se acerca el verano. Asimismo, cuando ustedes 
noten todas estas cosas que les he dicho, sepan que 
el tiempo ya está cerca, a las puertas. En verdad les 
digo: No pasará esta generación, hasta que sucedan 
todas estas cosas. Pasarán el cielo y la tierra, pero 
mis palabras no pasarán”. (Mateo 24, 31-35). 

“Hijo mío, no pierdas de vista el sentido común ni el 
discernimiento. Aférrate a ellos, porque refrescarán 
tu alma; son como las joyas de un collar. Te mantie-
nen seguro en tu camino, y tus pies no tropezarán” 
(Proverbios 3:21–24) 

“La Virgen María es maestra de discernimiento: ha-
bla poco, escucha mucho y guarda en su corazón 
(cf. Lc 2,19). Las tres actitudes de la Virgen: hablar 
poco, escuchar mucho y guardar en el corazón. Y 
las pocas veces que habla, deja huella. Por ejemplo, 
en el Evangelio de Juan, hay una frase muy breve 
pronunciada por María que es una consigna para los 
cristianos de todos los tiempos: «Hagan lo que Él les 
diga» (cf. 2,5). Es curioso: una vez oí a una anciana 
muy buena, muy piadosa; no había estudiado teolo-
gía, nada. Era muy sencilla. Y me dijo: “¿Sabe el gesto 
que hace siempre la Virgen?”. No sé: te mima, te lla-
ma... “No, el gesto que hace la Virgen es éste” [seña-
la con el índice]. No entendí y le pregunté: “¿Qué sig-
nifica?”. Y la anciana me contestó: “Siempre señala a 
Jesús”. Qué bonito: la Virgen no toma nada para sí, 
señala a Jesús. Hagan lo que Jesús les diga: así es la 
Virgen. María sabe que el Señor habla al corazón de 
cada uno, y nos pide que traduzcamos esta palabra 
en acciones y opciones. Ella supo hacerlo mejor que 
nadie, y de hecho está presente en los momentos 
fundamentales de la vida de Jesús, especialmente 
en la hora suprema de su muerte de cruz. Queri-
dos hermanos y hermanas, el discernimiento es un 
arte, un arte que se puede aprender y que tiene sus 
propias reglas. Si se aprende bien, permite vivir la 
experiencia espiritual de manera cada vez más bella 
y ordenada. Ante todo, el discernimiento es un don 
de Dios, que hay que pedir siempre, sin presumir 
nunca de experto y autosuficiente. Señor, dame la 
gracia de discernir en los momentos de la vida, qué 
tengo que hacer, qué tengo que entender. Dame la 
gracia de discernir, y dame la persona que me ayude 
a discernir. 

Mantener la creación de una mayor conciencia 
sobre la importancia de una educación ambien-
tal; de un cuidado del agua; y de una protección 
de todos nuestros ecosistemas naturales y
ambientales. 

4. ¿Qué nos enseña la Iglesia en
su Magisterio? Hablar poco…
escuchar mucho y guardar en
el corazón, como María.
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La voz del Señor siempre se reconoce, tiene un esti-
lo único, es una voz que apacigua, anima y tranqui-
liza en las dificultades. El Evangelio nos lo recuerda 
constantemente: «No temas» (Lc 1,30), que bella esa 
palabra del ángel a María; «No temas», «no tengáis 
miedo», es justo el estilo del Señor: «no temas». «¡No 
temas!», nos repite el Señor hoy también a nosotros; 
«no temas»: si confiamos en su palabra, jugaremos 
bien el partido de la vida, y podremos ayudar a los 
demás. Como dice el Salmo, su Palabra es lámpa-
ra para nuestros pasos y luz en nuestro camino (cf. 
119.105). (De la catequesis sobre le discernimiento 
del miércoles 4 de enero de 2023) 

5. La pregunta que nos debemos
hacer y sobre la cual vamos a
discernir: 
¿Cuál es nuestra tarea como creyentes que anhe-
lan y piden la paz, resolver a cualquier precio los 
conflictos o humanizarlos, luchar por la justicia o 
seguir introduciendo nuevas injusticias y nuevas 
violencias?  

6. Seguir la metodología de la
conversación espiritual a la luz de
la pregunta focal, página 6.

7. Compromisos

Deliberemos sobre estas preguntas:   

¿Por qué olvidamos tan fácilmente que ese hom-
bre, o esa mujer, es mi hermano y pertenecemos 
todos a un mismo pueblo? 

¿Qué puede esperarse que nazca de posturas 
dogmáticas que se consideran intocables de uno 
y otro lado? 

Involucremos a todos los miembros de la comu-
nidad en el cuidado del entorno. 

8. Oración final, página 48
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Abrir un espacio, para el dialogo y la reflexión, que nos permita compren-
der la necesidad que tenemos de construir los acuerdos que nos ayuden a 
convivir de manera sana, muy a pesar de los roces que, en la vida diaria, nos 
generan tensiones y conflictos.

Objetivo:

¡Pongámonos de Acuerdo para 
un trato respetuoso y digno!

Tema #5
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2. ¿Qué narrativas nos llegan de
los territorios? 

La solidaridad posibilita los acuerdos y devuelve 
la esperanza 

En la remota y biodiversa región de Inírida, la con-
fianza juega un papel fundamental en la resolución 
de conflictos locales, en la creación de un entorno 
de apoyo mutuo  y en la construcción de acuer-
dos. En esta comunidad, donde el tráfico fluvial es 
la principal vía de transporte y la llegada constante 
de migrantes y refugiados es una realidad diaria, la 
Pastoral Social ha demostrado ser un pilar esencial 
en el fomento de la escucha activa y la colaboración. 

El miércoles 13 de septiembre de 2023, la situación 
en la mina de Yapacana se tornó crítica. Los colom-
bianos que trabajaban allí fueron capturados y de-
portados por la Guardia de Venezuela. Se originaron 
enfrentamientos armados en los que perdieron sus 
vidas aproximadamente 18 personas, con no pocos 
heridos. Nueve de estos heridos llegaron a Inírida y 
fueron atendidos en el hospital Renacer sin importar 
su documentación o nacionalidad.  

La comunidad, acostumbrada a la llegada de embar-
caciones con migrantes y colombianos retornados, 
vio en este evento una oportunidad para reforzar 
sus lazos de apoyo y confianza. 

En medio de la adversidad, la Pastoral Social de Iní-
rida se erigió como un refugio para la población re-
fugiada de la mina de Yapacana. La confianza que 
estas personas depositaron en la Pastoral Social fue 
esencial para gestionar la emergencia. Se creó un al-
bergue improvisado en las instalaciones de la casa 
de la Pastoral Social, proporcionando acogida, ali-
mentación, vestuario, apoyo psicosocial y espiritual 
a los necesitados. Esta respuesta no solo cubrió las 
necesidades básicas de los refugiados, sino que tam-
bién fomentó un ambiente de seguridad y apoyo. 

La Pastoral Social trabajó en estrecha colaboración 
con diversas entidades territoriales y gubernamen-
tales para ofrecer asistencia médica y farmacéuti-
ca, atención a niños, niñas y adolescentes (NNA), 
y gestionar la situación de emergencia con orga-
nismos como la gestión de riesgo, bomberos, cruz 
roja y defensa civil. Es la iglesia haciendo posibles 
los acuerdos, esta respuesta coordinada subrayó la 
importancia de la confianza y la colaboración en la 
resolución de conflictos y en la creación de un am-
biente de apoyo mutuo. 

En Inírida, la confianza y la escucha activa no solo 
son valores esenciales, sino herramientas prácti-
cas que permiten a la comunidad abordar y resol-
ver conflictos locales, demostrando que, incluso en 
medio de la adversidad, la cooperación y el apoyo 
mutuo pueden prevalecer. Ellos han sido un ejemplo 
de cómo los acuerdos edificantes, construidos por 
todos, hacen bien a las comunidades por muy deli-
cada que sea la situación. 

1. Oración Inicial Sembradores y
artesanos de paz, página 5 

*Relato adaptado Pastoral Social Inírida
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3. ¿Qué nos dice Dios en su Palabra? 

“Además, les digo que, si dos de ustedes en la tierra 
se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pi-
dan, les será concedida por mi Padre que está en el 
cielo. Porque donde dos o tres se reúnen en mi nom-
bre, allí estoy yo en medio de ellos”. (Mateo 18, 19 – 20) 

“En el séptimo mes todo el pueblo se reunió como 
un solo hombre en la plaza que se encuentra frente 
a la Puerta del Agua, y pidieron a Esdras que trajera 
el libro de la Ley de Moisés, que Yahvé había dado 
a Israel. Esdras trajo la Ley ante la asamblea, en que 
se mezclaban hombres y mujeres, y todos los niños 
que podían entender lo que se iba a leer. Era el pri-
mer día del séptimo mes. Esdras leyó en el libro, ante 
todos ellos, desde la mañana hasta el mediodía, en la 
plaza que está enfrente de la Puerta del Agua; y to-
dos los oídos estaban pendientes del libro de la Ley. 
El maestro de la Ley, Esdras, estaba de pie sobre una 
tarima de madera levantada para esta ocasión y jun-
to a él, a su derecha, Matatías, Sena, Anaías, Urías, 
Jilquías y Maaseías, y a su izquierda, Pedaías, Misael, 
Malquías, Jasum, Jasbaddná, Zacarías y Mesul-lam. 
Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo, pues 
estaba en un lugar más alto que ellos, y, cuando lo 
abrió, el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendi-
jo a Yahvé, el Dios grande; y todo el pueblo, alzando 
las manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!» Y se postra-
ron rostro en tierra”. (Nehemías 8, 1 – 6) 

“Jesús nos conoce muy bien y conoce cómo estamos 
hechos porque Él es el creador, conoce nuestra na-
turaleza. Y he aquí que nos sugiere: Si tú tienes un 
problema con un hermano ponte enseguida a bue-
nas. Así el Señor nos enseña también un sano realis-
mo: muchas veces no se puede llegar a la perfección, 
pero al menos haced aquello que podáis, poneos de 
acuerdo para no llegar al juicio. Es este el «sano rea-
lismo de la Iglesia católica: la Iglesia católica nunca 
enseña “o esto, o esto”. Más bien la Iglesia dice: “esto 
y esto”. En definitiva, busca la perfección: reconcília-
te con tu hermano, no lo insultes, ámalo, pero si hay 
algún problema al menos poneos de acuerdo, para 
que no estalle la guerra. He aquí el sano realismo del 
catolicismo. En cambio, no es católico, sino que es 
herético decir: o esto o nada. 

Jesús siempre sabe caminar con nosotros, nos da el 
ideal, nos acompaña hacia el ideal, nos libera de este 
encarcelamiento de la rigidez de la ley y nos dice: 
Haced hasta el punto que podáis. Y Él nos compren-
de bien. Es este nuestro Señor, es este el que nos 
enseña a nosotros diciéndonos: Por favor, no os 
insultéis y no seáis hipócritas: vais a alabar a Dios 
con la misma lengua con la que insultáis al hermano, 
no, esto no se hace, pero haced lo que podáis, al 
menos evitad la guerra entre vosotros, poniéndoos 

4. ¿Qué nos enseña la Iglesia
en su Magisterio? Construyamos 
Acuerdos… hasta el punto que
podamos hacerlos.
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5. La pregunta que nos debemos
hacer y sobre la cual vamos a
discernir: 
¿Por qué los colombianos hemos preferido vivir 
de manera irresponsable, culpabilizando siempre 
a los demás, atribuyendo todos nuestros males a 
una sociedad mal organizada y quitando impor-
tancia a nuestros propios errores e injusticias? 

de acuerdo. Me permito deciros esta palabra que 
parece un poco rara, es la santidad pequeña de la 
negociación: no puedo todo, pero quiero hacer todo, 
me pongo de acuerdo contigo, al menos no nos in-
sultamos, no declaramos la guerra y vivimos todos 
en paz. 

esús es grande y nos libera de todas nuestras mise-
rias, también de ese idealismo que no es católico. 
Por esto pedimos al Señor que nos enseñe, primero, 
a salir de todo tipo de rigidez, pero salir hacia arri-
ba, para poder adorar y alabar a Dios; que nos en-
señe a reconciliarnos entre nosotros; también, que 
nos enseñe a llegar a un acuerdo hasta el punto que 
podamos hacerlo”. (Homilía en la capilla de Santa Marta La 
santidad de la negociación jueves 9 de junio de 2016) 

6. Seguir la metodología de la
conversación espiritual a la luz de
la pregunta focal, página 6.

Construyamos pactos que se renueven y se eva-
lúen, que hagan ridícula la violencia y que ayu-
den a construir una cultura del respeto a la vida.   

Hagamos pactos para prevenir hechos violentos 
y evitar que en algún caso se sucedan muertes 
violentas. Pactos para poder Vivir.  

Acordemos pactos que le permitan funcionar 
a las autoridades y al Estado con eficacia, con 
oportunidad y suficiencia. Pactos para ayudar a 
construir Estado, legitimidad y gobernabilidad. 

Concertemos pactos por medio de los cuales 
rompamos el miedo, quebremos el sentimien-
to de impotencia, la indolencia y formemos los 
hombres y mujeres de  paz que saquen de las 
orejas a los guerreros de la guerra. 

7. Compromisos

8. Oración final, página 48
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Septiembre 8 al 15 de 2024 
Uniendo voces construimos país 

CELEBRACIONES LITURGICAS DE 
LA SEMANA POR LA PAZ 
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Domingo 8 de septiembre
EUCARISTÍA DE APERTURA 

Los textos para la Eucaristía se toman del Domingo 23º del Tiempo Ordinario

“Uniendo voces construimos país”. Así dice el lema 
de la Semana por la Paz que inicia hoy en Colom-
bia promovida por el Episcopado colombiano para 
fomentar la cultura del encuentro, del diálogo y de 
la reconciliación.  Nos unimos, a todas las comuni-
dades, organizaciones e instituciones, y a todos los 
hombres y mujeres de nuestra Nación que, con fe y 
empeño, trabajan por generar las condiciones que 
hagan posible una sociedad reconciliada y en paz. 
Que Jesús, Príncipe de la paz, presente en la Palabra 
y en la Eucaristía fortalezca nuestra fe y anime las 
esperanzas del perdón y de reconciliación de nues-
tra Nación. Contagiémonos de la alegría de la reden-
ción y dejémonos reconciliar por el Señor para ser 
artesanos de paz.  

Presidente: Hermanos, elevemos nuestra oración al 
Padre de los Cielos, autor de la vida y restaurador de 
la existencia humana, y supliquemos con humildad, 
diciendo:  

R.  Dios de la paz, escúchanos. 

Por la Iglesia y por todas las comunidades ecle-
siales, para que en medio de las dificultades siga 
haciendo presente el mensaje de Salvación de 
Cristo Jesús y siga siendo luz que oriente el cami-
nar de toda la humanidad.  

Por nuestros gobernantes, para que puedan con-
ducir a nuestros pueblos hacia el desarrollo y la 
construcción de una sociedad cada vez más justa 
y fraterna.  

Por los enfermos, por los que pasan hambre y ne-
cesidad, por los que están solos y desconsolados, 
para que encuentren en la fe la fuerza necesaria 
para superar sus dificultades y en sus hermanos 
los medios necesarios para lograrlo.  

La Palabra de Dios hoy nos llama a la alabanza y a la 
acción de gracias.  Seamos testigos de la historia de 
la intervención creadora de Dios en la vida humana.  
Su poder es anunciado por los profetas; su gracia es 
cantada por el salmista; y su bondad es expresada 
por el amor de Cristo. ¡Escuchemos con atención!  

Monición introductoria de la Eucaristía   Oración Universal o de los Fieles 

Monición a la Liturgia de la Palabra   

1.

2.

3.
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Por todos los cristianos, para que con esfuerzo 
constante secundemos la fraternidad en el mun-
do y esta produzca alegría y paz en los hombres. 

4. 5. Por nuestra patria Colombia, para que la sema-
na por la paz impulse a todos los colombianos a 
construir lazos de hermandad, tolerancia y soli-
daridad. Oremos.  

Lunes 9 de septiembre
CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA EN HONOR DE SAN PEDRO CLAVER

Día Nacional de los Derechos Humanos

San Pedro Claver Nació en Verdú (España) el 26 de ju-
nio de 1580. Durante sus estudios en un colegio jesuita, 
siente el llamado a la vida religiosa. Decide ir a las misio-
nes de América, y toma asiento definitivo en Cartagena, 
donde en 1616 recibe el orden sagrado a los 35 años. En 
su profesión solemne como sacerdote de la Compañía de 
Jesús, firma como “esclavo de los esclavos para siempre”, 
a quienes dedicará todos sus esfuerzos y oraciones. Ata-
cado por la peste, muere el 8 de septiembre de 1654. 

Vengan, benditos de mi Padre, dice el Señor. Estuve 
enfermo y me visitaron. Les aseguro que cada vez 
que lo hicieron con el más pequeño de mis herma-
nos, lo hicieron conmigo.  

Dios nuestro, que llamaste a san Pedro Claver al ser-
vicio de los esclavos y, para asistirlos, lo fortaleciste 
con admirable caridad y paciencia, concédenos por 

Comentario inicial  

Antífona de entrada       Cf. Mt 25, 34. 36. 40 

LITURGIA DE LA PALABRA 
PRIMERA LECTURA 

ORACIÓN COLECTA

su intercesión que, buscando agradar a Jesucristo, 
amemos a nuestros hermanos con obras y de ver-
dad. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Es-
píritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cris-
tianos de Colosas 3,12-17 

Hermanos: 

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, re-
vístanse de sentimientos de profunda compasión. 
Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, 
la paciencia. Sopórtense los unos los otros, y perdó-
nense mutuamente siempre que alguien tenga moti-
vo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: 
hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del 
amor, que es el vínculo de la perfección. 
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SALMO RESPONSORIAL  150, 1-6

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
según san Lucas   6, 27-36 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  11Jn 4, 12
Aleluya.

R/. ¡Que todos los vivientes alaben al Señor!

Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz 
a la que han sido llamados, porque formamos un 
solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. 

Que la Palabra de Cristo habite en ustedes con toda 
su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, 
corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios 
con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y 
cantos inspirados. 

Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre 
en Nombre del Señor Jesús, dando gracias por Él a 
Dios Padre. 

Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece 
en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su pleni-
tud en nosotros.  

Aleluya. 

Jesús dijo a sus discípulos: Yo les digo a ustedes que 
me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a 
los que los odian. Bendigan a los que los maldicen, 
rueguen por los que los difaman. Al que te pegue 
en una mejilla, preséntale también la otra; al que te 
quite el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el 
que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames. 

Hagan por los demás lo que quieren que los hom-
bres hagan por ustedes. Si aman a aquéllos que los 
aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecado-
res aman a aquéllos que los aman. 

Si hacen el bien a aquéllos que se lo hacen a ustedes, 
¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pe-
cadores. Y si prestan a aquéllos de quienes esperan 
recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores 
prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mis-
mo. Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten 
sin esperar nada en cambio. Entonces la recompen-
sa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, 
porque Él es bueno con los desagradecidos y los ma-
los. Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes 
es misericordioso. 

Alaben a Dios en su Santuario, alábenlo en su 
poderoso firmamento; alábenlo por sus grandes 
proezas, alábenlo por su inmensa grandeza. 

Alábenlo con toques de trompeta, alábenlo con el 
arpa y la cítara; alábenlo con tambores y danzas, 
alábenlo con laúdes y flautas. 

Alábenlo con platillos sonoros, alábenlo con plati-
llos vibrantes. ¡Que todos los seres vivientes ala-
ben al Señor! 
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Pidamos a Dios Padre, fuente de toda santidad, que 
con la intercesión y ejemplo de San Pedro Claver nos 
impulse a una vida más santa y digamos: 

ESCUCHANOS SEÑOR. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Acepta, Señor, los dones de tu pueblo y concede, 
que quienes celebramos el misterio de la inmensa 
caridad de tu Hijo, a ejemplo de san N., seamos con-
firmados en el amor a ti y a los hermanos. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. 

Antífona de comunión     Cf. Jn 15, 13 

No hay amor más grande que dar la vida por los amigos.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Alimentados con los sagrados misterios, te pedimos, 
Padre misericordioso, la gracia de imitar los ejem-
plos de san Pedro Claver, que te sirvió con incan-
sable piedad y se entregó a tu pueblo con inmenso 
amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Oración de los fieles 

Oh Cristo, que tuviste tus preferencias en los po-
bres y necesitados por intercesión de San Pedro 
Claver haz que la iglesia sea siempre servidora 
y defensora de los pobres, especialmente de los 
que sufren. Roguemos al Señor.  

Señor Jesús, tú que siempre has estado al lado d 
ellos que menso tienen y más sufren, haz que a 
ejemplo de San Pedro Claver, seamos defensoras 
de los derechos humanos de los más vulnerables 
y desprotegidos. Roguemos al Señor.  

Señor Jesús, tú que infundiste en San Pedro Cla-
ver espíritu de misericordia, haz que todos noso-
tros practicando las buenas obras merezcamos 
encontrarnos un día entre los elegidos. Roguemos 
al Señor.  

Dios Todopoderoso, te rogamos por nuestros go-
bernantes para que promoviendo la justicia y la 
paz, y siguiendo el ejemplo de San Pedro Claver, 
contribuyan a la construcción de una sociedad 
más humana y justa donde se respeten y se reco-
nozcan los derechos de las personas. 

Señor, tú que otorgaste a San Pedro Claver, la 
gracia de imitar con fidelidad a Cristo pobre y hu-
milde, concédenos también a nosotros, por inter-
cesión de este Santo la gracia de vivir fielmente 
nuestra vocación de hijos tuyos. 
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«Caminar juntos –enseña el Papa Francisco– es el 
camino constitutivo de la Iglesia; la figura que nos 
permite interpretar la realidad con los ojos y el cora-
zón de Dios; la condición para seguir al Señor Jesús 
y ser siervos de la vida en este tiempo herido.  De-
tengámonos ante el Sacramento de la Eucaristía, se-
cundando nuestra oración escuchando la biografía y 
algunas frases célebres de nuestros santos y beatos 
colombianos, artesanos de paz. 

Nació en Jericó, Antioquia, el 26 de mayo de 1874.  
En 1914, apoyada por monseñor Maximiliano Cres-
po, obispo de Santa Fe de Antioquia, funda a las Mi-
sioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de 

Jueves 12 de septiembre
HORA SANTA

Testigos de la fe y artesanos de paz en Colombia

Preparativos

MONICIÓN INICIAL

PRIMER TESTIGO:  SANTA LAURA MONTOYA  

Hostia consagrada  
Custodia  
Capa Pluvial  
Velo Humeral  
Turiferario y Naveta con Incienso  
5 velas   
Imagen de los santos y de la B.V.M.  
Lectores.  
Cantos.

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

Siena. Sale de Medellín hacia Dabeiba el 5 de mayo 
de 1914, acompañada por el grupo de misioneras 
catequistas de los indios, aceptando de antemano 
los sacrificios, humillaciones, pruebas y contradic-
ciones que se ven venir. Su obra misionera rompió 
esquemas, para lanzar a la mujer como misionera en 
la vanguardia de la evangelización en América lati-
na. Comprende la dignidad humana y la vocación 
divina del indígena. Quiere insertarse en su cultura, 
vivir como ellos en pobreza, sencillez y humildad y 
de esta manera derribar el muro de discriminación 
racial que mantenían algunos líderes civiles y religio-
sos de su tiempo. La Madre Laura centra su Ecle-
siología en el amor y la obediencia a la Iglesia. Vive 
para la Iglesia a quien ama entrañablemente, y para 
extender sus fronteras no mide dificultades, sacri-
ficios, humillaciones y calumnias. Después de una 
larga y penosa agonía, murió en Medellín el 21 de 
octubre de 1949. Fue beatificada el año 2004 por el 
Papa Juan Pablo II, y canonizada el 12 de mayo del 
año 2013 por el Papa Francisco. Su memoria litúrgi-
ca se celebra el 21 de octubre.   

Lector 2: Encendemos la Luz de Santa Laura.   
Lector 1: Santa Laura, nos dice:    
Lector 2: “¡Cuánta sed tengo! ¡Sed de saciar la vues-
tra Señor! Al comulgar nos hemos juntado dos se-
dientos: ¡Vos de la gloria de vuestro Padre y yo de 
la de vuestro corazón Eucarístico! Vos de venir a mí, 
y yo de ir a Vos”   
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Lector 1: “No tienen sagrario, pero tienen natura-
leza; aunque la presencia de Dios es distinta, en las 
dos partes está y el amor debe saber buscarlo y ha-
llarlo en donde quiera que se encuentre”.  

Breve silencio orante   
Canto

Breve silencio orante   
Canto

Reseña biográfica:

Reseña biográfica:

Frases del testigo:  
c.
d.

c.
d.

a.

a.

b.

SEGUNDO TESTIGO: BEATO JESÚS EMILIO 
JARAMILLO MONSALVE

TERCER TESTIGO: SANTA TERESITA DE LISIEUX

Lector 1: Nació en Santo Domingo Antioquia, el 14 
de febrero de 1916. Realizó los estudios de primaria 
en su pueblo natal, cuando apenas iba a cumplir los 
13 años, en febrero de 1929 ingresa al Seminario de 
Misiones Extrajeras de Yarumal fundado por Mons. 
Miguel Ángel Builes, obispo de Santa Rosa de Osos. 
Allí cursa humanidades y filosofía. El 3 de diciem-
bre de 1936 emite la Promesa Jurada de Obedien-
cia que lo incorpora al Instituto. Cursa luego estu-
dios teológicos. Ordenado sacerdote el primero de 
septiembre de 1940. En 1944 obtiene el doctorado 
en teología. El 10 de enero de 1971 es consagrado 
obispo titular de Strumniza, como Vicario Apostóli-
co de Arauca. El 19 de julio de 1984 el vicariato fue 
elevado a diócesis y fue nombrado como el primer 
obispo residencial. La vivencia de su episcopado, 
desde su consagración hasta el final de su vida, fue 
un testimonio continuado de celo ardiente y entre-
ga generosa que corona con su muerte heroica el 
2 de octubre de 1989 durante una visita pastoral a 
algunas parroquias rurales de su diócesis, a manos 
de una célula guerrillera. Fue beatificado el 8 de sep-

Lector 1: Santa Teresita de Lisieux, desde muy pe-
queña siente la llamada del Señor, manifestando a 
su hermana mayor que se iría de monja a un desierto 
para vivir en oración. Cuando contaba 14 años sintió 
el deseo de convertirse en religiosa. Tres hermanas 
ya estaban en el convento. Tuvo muchos inconve-
nientes para su entrada al convento, pues, era una 
niña que constantemente estaba enferma, su corta 

Lector 2: Encendemos la Luz del Beato Jesús Emilio 
Jaramillo Monsalve.

tiembre del 2017 por el Papa Francisco, en la ciudad 
de Villavicencio. 

Lector 1: Jesús Emilio Jaramillo, nos dice:   
Lector 2: “Creo que ahora es más capaz mi espíri-
tu de apreciar mi vocación misionera, me siento tan 
Cristo; siento en mis entrañas cómo nace el amor 
enorme por mis ovejas. Por fin mi óleo amasará los 
trigos de Dios”.   
Lector 1: “Yo tomo mi corazón y hago de él un in-
menso cáliz donde quepa toda la sangre derramada 
en el Sarare. Tomo esa sangre la uno a la de Cristo 
y la derramo sobre el Sarare para que unida a la de 
Cristo sea el germen de la paz tan añorada”.
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Silencio orante   
Canto

Reseña biográfica:

Frases del testigo:  

c.
d.

a.

b.

CUARTO TESTIGO: SIERVO DE DIOS MIGUEL 
ANGEL BUILES  

Lector 1: Nació en Don Matías el 9 de septiembre 
de 1888, sus padres fueron Agustín Builes y Ana 
María Gómez. Los estudios primarios los realizó en 
la escuela de su pueblo, y los estudios secundarios 
y de formación sacerdotal, los hizo en el Seminario 
Menor de San Pedro y en el Mayor de Santafé de 
Antioquia, respectivamente. Ordenado sacerdote 
por el obispo Maximiliano Crespo Rivera el 29 de 
noviembre de 1914 en la capilla del Seminario San-
to Tomás de Aquino de Santa Fe de Antioquia. El 3 
de agosto de 1924 fue ordenado obispo de Santa 
Rosa de Osos. Durante cuarenta y tres años gober-
nó la diócesis de Santa Rosa de Osos. Se destacó 
por su extensa obra pastoral. Fundó cuatro comu-
nidades religiosas: Instituto de Misiones Extranjeras 
de Yarumal (1927), La Congregación de Hermanas 
Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús (1929), 
La Congregación de Hermanas Contemplativas del 
Santísimo (1939), y La Congregación de Hijas de 
Nuestra Señora de las Misericordias (1951). Falle-
ció en Medellín el 29 de septiembre de 1971. Fue 
declarado venerable por el Papa Francisco, el 21 de 
mayo de 2018. 

Lector 2: Encendemos la Luz del siervo de Dios
Miguel Ángel Builes

Lector 1: Santa Teresita de Lisieux nos dice:   
Lector 2: “He venido al Carmelo para salvar almas, y 
sobre todo para orar por los sacerdotes”    
Lector 1: “Lo he dado todo al corazón de Dios, rebo-
sante de ternura... Corro ligera. Nada me queda ya, 
es mi única riqueza. ¡Vivir de amor!”  
Lector 2: “La confianza, y nada más que la confianza, 
es la que debe conducirnos al amor de Dios”   
Lector 1: “La santidad no consiste en esta o la otra 
práctica, sino en una disposición del corazón que 
nos hace humildes y pequeños entre los brazos de 
Dios, conscientes de nuestra flaqueza y confiados 
hasta la audacia en su bondad de Padre”.  

edad no ayudaba, pero su mayor felicidad fue el per-
miso de su confesor para comulgar cuatro veces por 
semana y hasta cinco si caía una fiesta. Ya en ese 
entonces no aceptaban jovencitas de 15 años en el 
Carmelo. Esto llevo a sus padres a conversar con el 
Padre superior quien se negó, de ahí con el Sr. Obis-
po que tampoco aceptó y deciden ir a hablar incluso 
con el Papa a Roma. Gracias a la intervención de la 
madre superiora, la insistencia de Teresa y la oración 
del convento entero, es recibida por fin en el Mo-
nasterio del Carmelo.  

Su vida fue un testimonio de amor sencillo y humilde 
apostando por el valor de la oración y de los peque-
ños actos y por las obras misionales. Sufrió la prueba 
de la fe, hasta su muerte, tras unos meses de terri-
bles padecimientos. El centro de su espiritualidad es 
el amor de Dios.   
Lector 2: Encendemos la luz de Santa Teresita de Lisieux.  
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Frases del testigo:  b.

Lector 1: No tengo bienes de fortuna que aten mi 
corazón, ni el mundo me halagó, ni estuve jamás 
apegado a la carne y a la sangre, porque, aunque los 
he amado con el alma, no han sido obstáculo para mi 
labor por Cristo (Mi Diario -10/01/1948).
Lector 2: Se apaga la fe, oh amados fieles, se apaga 
la fe; y porque faltan sus resplandores, empiezan a 
envolvernos las sombras del error y del pecado (Car-
ta Pastoral “La rebelión - la inmoralidad, 2 de febrero 
de 1932).  
Lector 1:  Señor, yo oí tu voz cuando niño y me hice 
sacerdote porque tú sembraste en mí la misericordia 
hacia los millones de almas que se pierden. Y tú, mo-
vido por la misericordia, te sujetaste a la muerte por 
ellas; yo quisiera morir también por esas pobrecitas 
(Mi Diario).

Breve silencio orante   
Canto

c.
d.

Reseña biográfica:a.

QUINTO TESTIGO: BIENAVENTURADA
VIRGEN MARÍA, MADRE DE LOS MISIONEROS  

Lector 1: Los evangelios sólo aportan, respecto a 
María, los datos fundamentales y algunas anécdo-
tas. Consta que antes y después del nacimiento de 
Jesús vivió en Nazaret, pequeña ciudad de Galilea, y 
que, según la ley, estuvo casada con el artesano San 
José, descendiente de la casa del rey David. María 
acompañó a Jesús de Nazaret durante su ministe-
rio de un lugar a otro, junto con las mujeres que le 

acompañaron desde Galilea y los “cuatro hermanos 
de Jesús”: Santiago, José, Simón y Judas, hijos de 
María y Cleofás.  

Tanto María como los cuatro hermanos fueron ro-
deados de una atmósfera de veneración que siguió 
en aumento, puesto que María cumplía de modo 
convincente las condiciones propias de los ciuda-
danos del reino. Como ejemplo del recuerdo que 
los primeros discípulos conservaban de María se 
encuentran las palabras que se colocan en boca de 
Isabel: “Bienaventurada tú que has creído” (Lc. 1,45). 
Tiene también un recuerdo vivo la frase de San Lu-
cas: “María conservaba todos esos recuerdos, medi-
tándolos en su corazón” (Lc. 2, 19).

María estuvo al pie de la cruz y fue testigo de la re-
surrección. Su mención en el cenáculo (Act. 1,14) 
junto con los doce apóstoles, las demás mujeres y 
los “hermanos de Jesús”, es el inicio de una presen-
cia viva y constante en el seno del cristianismo pri-
mitivo. La comunidad de Jerusalén honró también 
a María como “Madre del Señor”, título con el que 
hacían participar a María de la gloria de Jesús e ini-
ciaban con ello el proceso de reflexión teológica en 
torno a lo que ha venido a llamarse “las glorias de 
María”.  

Lector 2: Encendemos la Luz de la Virgen María, ella 
al pie de la Cruz se ofrece con Jesucristo al Padre, y 
nos recibe en Juan a todos como sus nuevos hijos. 



XXXVII Semana por la Paz

38

Frases del testigo:  b.

Lector 1: La Virgen María nos dice:“Proclama mi alma 
la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava” 
(Lc 1, 47-48)
Lector 2: “Y María guardaba todo en su corazón”.
Lector 1:  “Haced lo que él os diga”.

Breve silencio orante   
Canto

Oración en silencio  

BENDICIÓN

Cuando esté ya para terminar la adoración, el 
sacerdote o el diácono llega al altar, hace ge-
nuflexión y se arrodilla.    

Mientras la asamblea canta un himno eucarísti-
co, el ministro, de rodillas, inciensa el Santísimo 
Sacramento.  

Luego, el ministro, puede hacer las alabanzas:  

Seguidamente, el ministro, se pone de pie
y dice: Oremos   

Se hace una breve pausa de silencio.   
Después el ministro prosigue con la siguiente 
oración:   

V/.  Nos diste señor el Pan del Cielo  
R/.  Que contiene en sí todo delite.  

Oremos (Silencio).  

Oh Dios,   
que en este Sacramento admirable   
nos dejaste el Memorial de tu Pasión;   
te pedimos nos concedas venerar de tal modo   
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,   
que experimentemos constante en nosotros   
el fruto de tu redención.   
Que vives y reinas por los siglos de los siglos.   

Amén   

Luego, se da la bendición con el Sacramento 
de la Eucaristía. Finalmente, se reserva.  

Bendito sea Dios.   
Bendito su santo Nombre.   
Bendito Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.   
Bendito el Nombre de Jesús.   
Bendito su Sacratísimo Corazón.   
Bendita su Preciosísima Sangre.   
Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.   
Bendito el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita la excelsa Madre de Dios, María Santísima.   

c.
d.

Bendita su Santa e Inmaculada Concepción.    
Bendita su gloriosa Asunción.   
Bendito el nombre de María Virgen y Madre.    
Bendito San José, su castísimo esposo.    
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
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Viernes 13 de septiembre
JORNADA DE RECONCILIACIÓN

Ambientación. El que preside, introduce la celebra-
ción explicando a la asamblea la modalidad de la ce-
lebración. Es decir, si se trata de una celebración que 
conduce a la Confesión individual de los penitentes 
o no. 

Signo de la Jornada (logo de la semana por la paz) 
Canto 

Oración inicial 

¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz! 
Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 
donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
donde haya discordia, ponga yo unión; 
donde haya error, ponga yo verdad; 
donde haya duda, ponga yo fe; 
donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 
donde haya tinieblas, ponga yo luz; 
donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto 
ser consolado como consolar; 
ser comprendido, como comprender; 
ser amado, como amar. 

Porque dando es como se recibe; 
olvidando, como se encuentra; 
perdonando, como se es perdonado; 
muriendo, como se resucita a la vida eterna.

Texto bíblico (Lc 10, 25-37) 

En esto se levantó un maestro de la ley y le pregun-
tó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué 
está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». Él res-
pondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu co-
razón y con toda tu alma y con toda tu fuerza y con 
toda tu mente. Y a tu prójimo como a ti mismo». Él 
le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y 
tendrás la vida». Pero el maestro de la ley, queriendo 
justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?». 
Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de 
Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, 
que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcha-
ron, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un 
sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio 
un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita 
que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó 
de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acer-
cándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y 
vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo lle-
vó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando 
dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida 
de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando 
vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha sido 
prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». Él 
dijo: «El que practicó la misericordia con él». Jesús le 
dijo: «Anda y haz tú lo mismo».  

Palabra del Señor 
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En este año de preparación al Jubileo de la Espe-
ranza convocado por el Papa Francisco, como Con-
ferencia Episcopal de Colombia, queremos renovar 
nuestra consagración al Sagrado Corazón de Jesús. 
Hacemos un llamado a todo el pueblo colombiano 
para que nos esforcemos por promover un horizonte 
para caminar juntos hacia la reconciliación, pues hoy 
vivimos tiempos que propician el endurecimiento de 
nuestros corazones, que nos impiden escuchar, ca-
minar con otros y recordar que todos estamos en la 
misma barca. 

Iluminados por la esperanza y movidos por el amor a 
Colombia, proponemos cuatro pilares que nos pue-
den llevar a vivir una nueva etapa de la historia na-
cional orientada hacia la reconciliación.

Primero: Construyamos juntos un proceso
de unidad nacional 

Es la hora de pasar de la polarización a la diversi-
dad social reconciliada. Llamamos con urgencia, a 
todos los habitantes de nuestro país, a hacer del 
diálogo sincero, respetuoso y profundo, el verdadero 

Canto 

Texto de reflexión 

Mensaje de los obispos católicos al pueblo colombiano 
con ocasión de la renovación de la consagración del país 
al Sagrado Corazón de Jesús, el 7 de julio de 2024.

Un horizonte para caminar juntos hacia la 
reconciliación

camino para encontrarnos como hermanos, y así, te-
ner la capacidad de generar nuevas actitudes socia-
les, caracterizadas por la humildad, la responsabili-
dad y la amistad social. Estas nos permiten construir 
un proceso de unidad nacional, que recoja e integre 
las diversidades, para alcanzar el mayor bien posible 
y que garantice la legítima aspiración de todos los 
seres humanos a vivir con dignidad. 

Segundo: Decidámonos por una política
renovada y puesta al servicio del bien común 

El Papa Francisco nos convoca a rehabilitar la políti-
ca, es decir, a orientarla hacia la construcción de un 
proyecto común de nación presente y futura; esto 
requiere asumirla como ejercicio supremo de la cari-
dad y de la verdad, capaz de generar procesos socia-
les de fraternidad y de justicia para todos. 

La caridad política nos lleva a amar el bien común y 
a buscar efectivamente el 
desarrollo de todos. A partir de esta, fundamentada 
en el amor social y con apertura a la verdad, es posi-
ble afrontar los problemas y renovar profundamente 
las estructuras, organizaciones sociales y ordena-
mientos jurídicos. Es un asunto que nos concierne a 
todos los ciudadanos y nos hace corresponsables en 
la búsqueda conjunta y colaborativa de soluciones.  

Tercero: Optemos por una economía al servicio 
de la persona, de la familia y de la vida 

Una nueva economía que lleve al centro la dignidad 
humana, puede y debe ser sostenible y al servicio de 
la paz. Ciertamente a todos nos asiste el derecho de 
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tencial de esperanza; con amor de pastores, los con-
vocamos a buscar juntos las soluciones, trabajar por 
la reconciliación y esforzarnos por vivir el Evangelio 
de la misericordia que fluye del Sagrado Corazón de 
Jesús. 

Salmo: la necesidad de caminar juntos: una
Iglesia sinodal 

Descalcémonos, porque el suelo que pisamos
es sagrado. 
Desnudémonos, porque Dios Padre nos conoce. 
Vaciémonos, porque Dios Padre nos quiere. 
Confiemos, porque Dios es nuestro padre 
y nuestra forma de caminar es Jesucristo 
Que nuestro caminar sea sencillo, humilde
y desde la minoridad. 
Que vayamos descubriendo el rostro
del hermano que sufre. 
Que vayamos descubriendo el rostro
del hermano que se pierde. 
Que vayamos descubriendo el rostro
del hermano que se separa. 
Que vayamos descubriendo el rostro
del hermano que camina. 
Que vayamos descubriendo el rostro
de la comunidad. 
Que nuestro caminar sea pobre, humilde y alegre. 
Que no llevemos nada para el camino 
ni alforja, ni pan, ni bastón, 
que solo llevemos la ilusión de cumplir la voluntad 
del Padre, 
la capacidad de ir regalando esperanza y alegría, 
y la facultad de servir a mis hermanos desde
la pequeñez. 

buscar caminos de bienestar, pero no todo es lícito, 
ni legítimo en las formas de llegar a esta condición. 
Nos urge asumir una economía con alma al servicio 
de la persona, de la familia y de la vida; respetuosa de 
toda mujer, hombre, niño, anciano y especialmente 
de los más frágiles y vulnerables. Con el compromiso 
de todos podremos desarrollarla, modo que permita 
a las familias colombianas una vida digna por me-
dio del trabajo, que sea un cauce para el crecimiento 
personal y comunitario, con orientación solidaria y 
más atenta a los principios éticos.  

Cuarto: Asumamos la misión de ser cuidadores 
de la casa común y custodios de la vida  

El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio 
de todos y, a la vez, responsabilidad de todos. De-
bemos estar atentos a lo que está sucediendo en la 
casa común de los colombianos, en nuestra rica bio-
diversidad de flora y fauna, en nuestros ríos y mares, 
en nuestras cordilleras y valles, en la tierra, el agua y 
el aire. Necesitamos una educación que nos lleve a 
reconocer el más profundo sentido de la vida y de la 
ecología integral. Se trata de una pedagogía que tie-
ne su primer espacio vital en la familia formadora en 
el más rico humanismo y que avanza en una alianza 
educativa amplia; esto nos exige unir los esfuerzos 
para formar personas maduras, ciudadanos capaces 
de reconstruir el tejido de las relaciones, artesanos 
de sociedad más fraterna, y personas disponibles al 
servicio de la comunidad, de la casa común y de la 
vida. 

Al proponer estos cuatro pilares, tenemos la convic-
ción de que cada persona de nuestro país es un po-
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Que nuestro caminar sea desde el perdón y la paz. 
Que estemos dispuestos a acoger a todo hombre,  
a abrazarle y a decirle hermano, 
Que estemos dispuestos a dialogar, comprender
y perdonar. 
Que seamos capaces de no solo soñar en la
fraternidad universal, 
sino luchar por ella. 
Que sea nuestra madre María guía y abogada
para nuestro camino. 
La Eucaristía, ese pan que nos dará la fortaleza
y seguridad para caminar. 
Y el Espíritu Santo nos enseñará cómo, cuándo,
por dónde … caminar. 
Y que al final del camino lleguemos con las
manos vacías: 
Vacías de poder, de honor, de gloria, de ser el primer, 
de ser… 
pero manchadas de dolor, comprensión, acogida… 
manos arrugadas y manchadas, manos hechas
de amor. 
Y cuando dudemos, tengamos miedo,
nos cansemos, 
miremos a la Cruz y veamos a Jesucristo:
nuestro camino: 
total, entrega por amor, que descubramos
que él nos mira 
nos ama y nos dice: ¡camina! 

Canto: América despierta. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

Oración final, puede ser una oración a la
Bienaventurada Virgen María conocida por
la asamblea celebrante.
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V/. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R/. Amén. 

Todos:  

Jesús, mi Señor y Redentor, me arrepiento de todos 
los pecados que he cometido hasta hoy, y me pesa 
de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un 
Dios tan bueno. Propongo firmemente no volver a 
pecar y confío que por tu infinita misericordia me 
has de conceder el perdón de mis culpas y me has 
de llevar a la vida eterna. Amén. 

V/. ¡Oh Dios!, tú único Hijo nos ha conseguido con 
su muerte y resurrección los bienes de la salvación 
eterna: concédenos que, venerando estos misterios 
en el Santo Rosario de la Virgen María, imitemos 
aquello que contienen y obtengamos aquello que 
prometen. Por Jesucristo nuestro Señor. 

V/. Hoy contemplamos los misterios gozosos.  Ellos 
se caracterizan por el gozo que produce el aconteci-
miento de la encarnación. Meditar los misterios “go-
zosos” significa adentrarse en los motivos últimos 
de la alegría cristiana y en su sentido más profundo. 
Significa fijar la mirada sobre lo concreto del misterio 
de la Encarnación y sobre el preanuncio del misterio 
del dolor salvífico (Rosarium Virginis Mariae, n., 20). 

Primer Misterio gozoso: La Anunciación del Ángel a 
María (Lc 1, 28-38) 

“Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre, llamado José, de la casa 
de David; el nombre de la virgen era María. Y entran-
do donde ella estaba dijo: Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo...vas a concebir en el seno y 
vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre 
Jesús... Dijo María: “He aquí la sierva del Señor; há-
gase en mí según tu palabra2 (Lc 1, 26-28.31-38). 

Oh Dios, autor de la salvación, que enviaste a tu án-
gel Gabriel a Santa María para hacerla Madre del Re-
dentor; aviva en nuestra mente la firme convicción 
de ser tus hijos y de querer vivir siempre en comu-
nión con el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 

Padre Nuestro, 10 Ave Marías y Gloria al Padre. 

Oh Jesús mío: Perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del infierno, lleva al Cielo a todas las al-
mas, especialmente a las más necesitadas de tu mi-
sericordia. 

María, Reina de la paz, ruega por nosotros.

Sábado 14 de septiembre
CELEBRACIÓN MARIANA POR LA PAZ

Santo Rosario
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Segundo Misterio Gozoso: La Visitación de María a 
Isabel (Lc 1, 39-56) 

“En aquellos días, se levantó María y se fue con 
prontitud a la región montañosa, a una ciudad de 
Judá; entró en casa de Zacarías y saludo a Isabel. 
Y en cuanto oyó Isabel el saludo de María...quedó 
llena del Espíritu Santo” (Lc 1, 39-41). 

Oh Señor, sabiduría y fuerza de los profetas, que ins-
piraste a la Madre del Verbo encarnado visitar a su 
distante y anciana prima, para que tu Hijo, que ella 
llevaba en su seno, santificase a Juan, el más gran-
de profeta; concédenos obtener las gracias y las vir-
tudes por la presencia operante de la Madre de la 
Iglesia. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Padre Nuestro, 10 Ave Marías y Gloria al Padre. 

Oh Jesús mío: Perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del Infierno, lleva al Cielo a todas las al-
mas, especialmente a las más necesitadas de Tu mi-
sericordia. 

María, Reina de la paz, ruega por nosotros. 

Tercer Misterio Gozoso: El Nacimiento de Jesús
(Lc 2, 1-7). 

“José y María salieron de Nazaret hacia Belén y, 
mientras ellos estaban allí se le cumplieron los días 
del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre”
(Lc 2, 6-7). 

Oh Señor del cielo y de la tierra, que te complaciste 
en poner en movimiento a las estrellas del cielo y 
encaminar a los humildes y doctos hacia la fría cueva 
en donde María dio a luz a tu Hijo divino; concéde-
nos unirnos en la humildad y el amor a la vida del 
Verbo encarnado. Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

Padre Nuestro, 10 Ave Marías y Gloria al Padre. 

Oh Jesús mío: Perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del Infierno, lleva al Cielo a todas las al-
mas, especialmente a las más necesitadas de Tu mi-
sericordia. 

María, Reina de la paz, ruega por nosotros. 

Cuarto Misterio Gozoso: La Presentación del Niño 
Jesús en el Templo (Lc 2, 22-38) 

“José y María salieron de Nazaret hacia Belén y, 
“mientras ellos estaban allí se le cumplieron los días 
del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre”
(Lc 2, 6-7). 

Oh Señor del cielo y de la tierra, que te complaciste 
en poner en movimiento a las estrellas del cielo y 
encaminar a los humildes y doctos hacia la fría cueva 
en donde María dio a luz a tu Hijo divino; concéde-
nos unirnos en la humildad y el amor a la vida del 
Verbo encarnado. Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

Padre Nuestro, 10 Ave Marías y Gloria al Padre. 
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Oh Jesús mío: Perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del Infierno, lleva al Cielo a todas las al-
mas, especialmente a las más necesitadas de Tu mi-
sericordia. 

María, Reina de la paz, ruega por nosotros. 

Quinto Misterio Gozoso: El Niño Jesús perdido y 
hallado en el Templo. (Lc 2, 41-50). 

“José y María salieron de Nazaret hacia Belén y, 
“mientras ellos estaban allí se le cumplieron los días 
del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre”
(Lc 2, 6-7). 

Oh Señor del cielo y de la tierra, que te complaciste 
en poner en movimiento a las estrellas del cielo y 
encaminar a los humildes y doctos hacia la fría cueva 
en donde María dio a luz a tu Hijo divino; concéde-
nos unirnos en la humildad y el amor a la vida del 
Verbo encarnado. Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

Padre Nuestro, 10 Ave Marías y Gloria al Padre. 

Oh Jesús mío: Perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del Infierno, lleva al Cielo a todas las al-
mas, especialmente a las más necesitadas de Tu mi-
sericordia. 

María, Reina de la paz, ruega por nosotros. 

Concluimos el rezo del Santo Rosario dirigiéndole a 
nuestra Madre, con amor filial, el rezo de la Salve: 
Dios te salve, Reina y Madre... 

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, goce-
mos siempre de salud de cuerpo, mente y espíritu, y 
por la intercesión de Santa María, la Virgen, líbranos 
de las tristezas de este mundo y concédenos las ale-
grías del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.
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“Este día está consagrado al Señor, no estén tristes 
ni lloren. La alegría del Señor es su fortaleza”.
(Neh 8,10).  

Comentario inicial   

Hermanos, al clausurar hoy nuestra Semana por la 
paz queremos agradecer a Dios, los momentos de 
reflexión, oración, celebración y compromiso en los 
que hemos sentido su presencia cercana en medio 
de nosotros. Hoy, reunidos en su nombre, alimen-
tamos su memoria, vivimos de su presencia, forta-
lecemos nuestra fe y abrimos nuevos caminos a su 
Espíritu que nos trae la reconciliación y la paz.  

Participemos activamente. 

ORACION UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

Presidente:  

Hermanos, elevemos Dios, Padre, nuestros ruegos y 
oraciones conscientes de que Él siempre escucha la 
oración sincera del corazón. A cada suplica respon-
demos diciendo:  

R/. Dios de la paz, escúchanos.  

Domingo 15 de septiembre
EUCARISTÍA DE CLAUSURA 

Los textos y oraciones para la Eucaristía se toman
del Domingo 24º del Tiempo Ordinario

Te rogamos Señor por el Papa, la Iglesia univer-
sal, nuestra Iglesia diocesana y por cada una de 
nuestras parroquias, para que podamos cele-
brar y acoger entre nosotros los diversos ros-
tros de Cristo y respondamos con valentía al 
llamado del Espíritu Santo a actuar juntos para 
acabar con todas las formas de violencia. Ro-
guemos al Señor.  

Te rogamos Señor que, en cada una de nuestras 
familias, escuelas y parroquias, concedas a los 
padres, educadores y ministros tuyos, la forta-
leza necesaria para enseñar a nuestros niños y 
jóvenes cómo resolver las diferencias sin vio-
lencia y con respeto, y el valor para demostrarlo 
con nuestro propio comportamiento. Rogue-
mos al Señor.  

Te rogamos Señor que protejas a nuestros sol-
dados y policías, que arriesgan su vida a diario 
para garantizar nuestra seguridad; concédeles 
realizar. en su misión, una acción justa y equita-
tiva que promueva la paz y el bienestar en to-
das nuestras comunidades. Roguemos al Señor.

1.

2.

3.
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4. Te rogamos Señor por nuestros gobernantes 
para que al promover la justicia y la paz se es-
fuercen por trabajar por la equidad en la edu-
cación, por las viviendas dignas e igualdad de 
oportunidades de empleo para todos. Rogue-
mos al Señor.  

Te rogamos Señor nos concedas la gracia de sa-
ber tener conversaciones difíciles y una mejor 
apreciación de cómo nuestras palabras y accio-
nes y nuestros silencios impactan en la vida de 
nuestros hermanos y de nuestras comunidades. 
Roguemos al Señor.

5.

Presidente:  

Acoge padre Bueno nuestros ruegos y oraciones que con 
fe te hemos presentado y concédenos aún aquello que no 
nos atrevemos a pedirte. Por Jesucristo Nuestro Señor.
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Padre que estás en el cielo, la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, 
nuestro hermano, y la llama de caridad infundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, despierten en nosotros la bienaventurada esperanza 
en la venida de tu Reino.  

Tu gracia nos transforme en dedicados cultivadores de las semillas del 
Evangelio que fermenten la humanidad y el cosmos, en espera confiada 
de los cielos nuevos y de la tierra nueva, cuando vencidas las fuerzas del 
mal, se manifestará para siempre tu gloria.  

La gracia del Jubileo reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, el an-
helo de los bienes celestiales y derrame en el mundo entero la alegría y la 
paz de nuestro Redentor. A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza y 
la gloria por los siglos. 

Amén. 

Oración para el Jubileo de la Esperanza
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«La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuentro por la vida» [204]. 
Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura del encuentro, que vaya más allá 
de las dialécticas que enfrentan. Es un estilo de vida tendiente a conformar ese po-
liedro que tiene muchas facetas, muchísimos lados, pero todos formando una unidad 
cargada de matices, ya que «el todo es superior a la parte» [205]. El poliedro representa 
una sociedad donde las diferencias conviven complementándose, enriqueciéndose e 
iluminándose recíprocamente, aunque esto implique discusiones y prevenciones. Por-
que de todos se puede aprender algo, nadie es inservible, nadie es prescindible. Esto 
implica incluir a las periferias. Quien está en ellas tiene otro punto de vista, ve aspec-
tos de la realidad que no se reconocen desde los centros de poder donde se toman las 
decisiones más definitorias. (Fratelli Tutti: # 215). 

 ¿Qué nos dice el Papa Francisco sobre el diálogo?


